








Las ideas que siguen, además de referir un proceso personal con la escritura, quieren ser un estímulo para colegas en formación 
que desean ensayar sus primeros textos, están 
en mora de consolidar su primer ejercicio  o se 
mantienen temerosos de entrar en relación con la 
producción escrita.
 No son, pues, ideales utópicos, sino ideas 
salidas de la propia experiencia como docente 
en formación y aprendiz de ensayista; que 
es fundamental pergeñar para llegar a una 
producción de sus propios escritos para las clases.
Una razón generalizada de la baja producción 
escrita de maestros en formación tiene que ver con 
el poco trato con la palabra escrita. Se escribe de 
manera esporádica y, en la mayoría de los casos, 
por obligación institucional. No se cuenta con un 
hábito de escritura. Y al no tener “lubricada” esta 
herramienta, lo más seguro es la desidia o una 
multiplicada dificultad para estructurar un texto o 
atender las necesarias correcciones de un maestro. 
Olvidamos que para lograr la destreza de escribir 
es necesario adquirir el hábito. Imponernos la 
disciplina de dedicar a un proyecto, a un ensayo, 
a un artículo, por lo menos dos horas todos los 
días.
En buena parte de nuestras funciones en la 
universidad disociamos o no vinculamos dichas 
tareas. Investigamos una cosa, dictamos clases 
sobre otra y, si publicamos, lo hacemos sobre una 
temática diferente. Considero que si vinculamos, 
por ejemplo, la docencia con nuestra producción 
intelectual, seguramente encontraremos una 
vía propicia para aglutinar muchos de nuestros 
intereses. Resulta de igual modo provechoso 
convertir nuestros apuntes de clase en pequeños 
textos o en ensayos que sirvan de motivo para 
textos de mayor desarrollo.
Proveerse de una buena caja de herramientas 
para escribir es fundamental. Como todo arte, 
la escritura demanda unos útiles específicos 
que le son idóneos y mediante los cuales logra 
cualificarse. Desde los diccionarios de dudas 
e incorrecciones del idioma, pasando por los 
diccionarios etimológicos o de uso del español, 
hasta los diccionarios ideológicos, contribuyen 
a afinar nuestra prosa o sacarnos de un impasse 
lingüístico que parece imposible de sortear. 
Los tesauros sobre determinado campo de 
conocimiento o un buen diccionario razonado de 
sinónimos son de gran ayuda cuando necesitamos 
precisar un concepto o darle variedad lexical a 
nuestros escritos.
Otra excelente oportunidad para foguear 
nuestras producciones escritas es participar 
en foros, seminarios, encuentros o coloquios 
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académicos. Vivir la experiencia de que nuestra 
ponencia sea aceptada y luego entrar en diálogo 
en paneles o mesas de trabajo con colegas sobre 
lo que hemos presentado es una oportunidad 
para ver la calidad de nuestros textos. Además 
de mantenernos actualizados es una ocasión para 
fortalecer las redes, los grupos de interés sobre 
determinada temática. Esta parece ser una buena 
recomendación para caldearnos en la escritura: 
al menos cada semestre escribir y presentar una 
ponencia en los variados eventos sobre ejercicios 
de escritura.
No es recomendable la dispersión académica 
si queremos consolidar algún proyecto de 
escritura. Lo aconsejable es hallar esos “nichos” 
intelectuales hacia los que convergen muchas 
de nuestras actividades o que imantan nuestros 
estudios y nuestras investigaciones. Sólo 
profundizando en ese tópico es como lograremos 
“decir algo medianamente original” o hacer algún 
aporte con nuestra producción académica. Este 
eje, por lo demás, va proveyendo cierta seguridad 
o confianza al escribir porque otorga un dominio 
disciplinar y un aval bibliográfico que crea un 
escenario de respaldo a nuestra propia voz. El 
“nicho” hace que siempre tengamos un proyecto 
de escritura en curso.
Por ser la escritura un oficio artesanal, los 
libros voluminosos no salen de un momento a 
otro. Más bien son el resultado de años de trabajo 
en los cuales sus partes van sufriendo un proceso 
de maduración, selección y reorganización. En 
este sentido, el libro empieza en la compilación, 
en agrupaciones temáticas, en tejer una red 
de relaciones que conviertan las partes 
heterogéneas en una unidad con significado 
autónomo. El libro se va haciendo pedazo 
a pedazo, capítulo a capítulo. Por eso es 
importante revisar si lo que tenemos 
disperso puede ir tomando la forma de 
libro; o si lo que hemos ido haciendo 
de manera discontinua deja indicios 
para convertirse en una obra.
Cuando en verdad se tiene un vínculo con la 
escritura, siempre hay un proyecto editorial en 
curso, un libro en ciernes. A veces ese proyecto 
es de largo aliento y requiere muchos años para 
lograr terminarlo; en otros casos, el producto 
en cuestión puede necesitar semanas o meses. 
Pero lo importante, es que las demandas del 
quehacer cotidiano no desdibujen o posterguen 
interminablemente una meta de escritura. 
Entonces, para no sucumbir a la inclemente 
lógica de lo urgente hay que concebir un plan, 
unas fechas, un itinerario de posibles avances. 
